


EL TRAJE DIARIO

NO se ha borrado aún de nues­
tro recuerdo el curioso remo­
lino que fué, entre nosotros, 

la adopción del over-oll.
Bien se nos representa la silueta 

del joven de zapatos de charol y 
lentes de carey luciendo, novedosa­
mente, el ordinario traje azul, al 
pasearse por la calle Florida del bra­
zo de otro disfrazado.

Un mes, dos, tres...
Las siluetas azules fueron ralean­

do; los que andaban ya, solos, ves­
tidos de aquella manera no podían 
ocultar su turbación vergonzosa ba­
jo la mirada del caminante o la iro­
nía del obrero que se sentía como 
robado por esta usurpación del traje 
que le era habitual.

Luego, el agregado de una franja 
o distintivo, al modo de los que pa­
ra luto se lleva sobre la manga, y 
que era como un pedido de discul­
pas al público o una declaración de 
clase, demostró, claramente, que el 
over-all era, entre nosotros, una co­
sa ficticia y opuesta a nuestra psi­
cología.

Por ley natural pues, duró poco 
esta nueva manifestación de la vani­
dad. Sí, vanidad, al fin; vanidad de 
creerse capaz .de ser sobrio, sencillo, 
práctico; que es una vanidad como 
cualquier otra.

Y es qt?e, bien mirado, el vestuario 
■ es, entre nosotros, algo tan impor­

tante como un motivo de vida.
No nos vestimos para ir abriga- 

, dos, o cómodos, o frescos, o des- 
, cansados; nos vestimos para apa- 
। rentar justamente lo que no somos. 
, En la rqujer, por lo mismo que 
■ sus trajes son más complicados 
i y se prestan a los arreglos e inno- 
• vaclones caseros puede observarse 
• esto más fácilmente.

Todos hemos visto, parada en una 
■ esquina, esperando el tranvía en ho- 
5 ras de mucho movimiento, a una 

joven de zapatos de raso negro, al- 
r go raídos, con los tacos hundidos 
¿ hacia adentro, con traje de seda, 
_ sombrero de confección casera, que- 
3 riendo imitar en su pobreza deseo-



lorió* ?1 P°rte de una Per80na 
dinero. , ■»

La crema de a cara, los aro 
niel del cuello, loa guantes, iOas’A 
Liles del sombrero, el modo de r 
var C1 tul, todo en suma, deia¿ 
en ella el deseo de no ser confuí 
con una persona de posición hu¡^ 

1€pero el raso de los zapatos u 
«el al deseo, delataba eso, , 
guante pretendía ocultar... ' H

Detalles como éstos, que descube 
la despreocupación entre ]0 qUe 11 
tiene y lo que se pretende, saltan ñ 
los ojos, minuto a minuto, por ]a 
calles de Buenos Aires.

Se ven salir de los hospitales, ne, 
vando niños en brazos, con la cábez¡ 
descubierta; entrar a los mercados, 
provistas de canastas; abandonarlos 
talleres de costura, a mujeres y 
venes, cuya vestimenta no guarda 
armonía con la tarea en que se lfl3 
sorprende.

Más que la riqueza, propiamente 
dicha del traje, llama la atención la 
forma caprichosa, incómoda y los 
adornos inútiles y excesivos.

Gasas, plegados, bordados,' colga­
jos, lazos, abundan por lo general en 
el traje de diario.

Lo que pudo ser un trajecito de 
buena tela, simple, con puños y cue­
llos sacables para facilitar su fre­
cuente higiene, se convierte en un 
vestido difícil de refrescar que obli­
ga a llevarlo ajado, cuando no poco 
limpio, en espera del que ha de 
substituirlo.

Es así, cómo por deseo de vestir 
con gusto el gusto desaparece, para 
quedar substituido por el «quiero y no 
puedo» que las mujeres sorprenden 
entre ellas, con una agudeza digna 
de mejor causa.

Cuánta falta le está haciendo a 
la mujer que trabaja, a la niña qu« 
estudia, a la joven que tiene que 
andar de un lado a otro con rapidez 
la adopción de un traje de diario, 
de buen gusto, si se quiere, de buena 
tela, si se quiere, de buen corte, 3 
se quiere, elegante cuanto se lo de­
see, pero cubierto, fácil, rápido °e 
sacar y poner, desprovisto de colge-" 
jos inútiles, práctico, en una pala* 
bra, aunque delate, por su sencillez 
y hasta por su uniformidad la con- 
dici$n de quien 1° lleva. 6_

. Eyto no es, entre nosotros, tan i® 
cu tomo parece.

Aunque se lo observe ya en Srü 
pos aislados, la moda de nuestra P 
blación no entiende el sacrificio 
una sensualidad cualquiera en 11 
neficio de la comodidad y la rap dez.

Defecto, acaso, de carácter imaS1' 
1 me 11°’ y,cuya prolija investiga^ 
’ anH¿leV£^rIa más lej°s de un si oto 

en a -de hech°s. va, por de pro® 
' e^n?161110 de la salud. n»

lTev\ muchacho joven due Jel 
suvo bretodo en invierno P°rdT?LiU 

t moda! ° tlene el corte de úIt 
> a gentil nlña> débil y pártí0-
1 didad descZn^ haciendo 
> sumirse ’ y que acaba d% tu' 
, eos! bre sus altos y caros 
1 repuLn„U.n papel que francamente 111 
1 qu’islJL61 *e moralista. r¡f 
' en prédica *a,enternecerme e InCLfjtO' 
- 10 que sñ^ al exPresar, por esc^. 
' ía> cerner,? es un& charla que se 
' del vestld^’hfero sabe dea"e 
- escapan a , baY mil problemas 
- mingo la h^era crónica del d 
e__  TA0 J>°'
a


